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DE TELÉGRAFOS.

DE LAS AURORAS POLARES, POR MR. ZURCUER.

La tierra, que cuando eslaba candente de-

bió parecer luminosa á los habitantes de los

demás astros, apenas tiene en el dia mas luz

propia que la de las magníficas radiaciones de

los polos. Lo particularmente chocante os que

esta luz presenta la mayor analogía con la que

sé produce con la electricidad y aun con la fo-

tosfera del sol, que Mr. de Humboldt no vacila

en considerarla como el efecto de una tormenta

magnética permanente. El punto culminante de

lo que se llama el segmento oscuro está siem-

pre situado en el meridiano magnético, y los

rayos que parten del arco luminoso vienen á

reunirse para formar la corona en el punto del

cielo hacia el cual se dirige el polo S. de la

aguja de inclinación. El fenómeno va precedi-

do y acompañado de perturbaciones bastante

grandes en las corrientes magnéticas del globo,

"telas las brújulas experimentan vibraciones y

(especies de tempestades visibles que se extien-

den eii los continentes enteros, y hacen impo-

¡Mble "en ellos el uso dé los telégrafos e\éc-

íjíficosVíÉn -estos períodos se lía observado

-?uníái|iítóHíOí muy sensible en la cantidad de

ozono electrizado que contiene la atmósfera.

El sol parece que obra mas bien como un

¡man que no como fuente termal en el magne-

tismo terrestre, porque el máximo de la inten-

sidad magnética en nuestro hemisferio corres-

ponde á la época del perihelio, es decir, al in-

vierno. Sin embargo, no es entonces cuando

son mas frecuentes las auroras polares, sino

cerca de los equinoccios. En efecto, es preciso

que la acción magnética se ejerza igualmente

en los dos hemisferios para que haya fácil re-

composición del Huido neutro, y no que la po-

sición del sol ejerza influencia en uno de ellos

de un modo preponderante.

Mr. Faraday ha producido luz por la ac-

ción únicamente de las fuerzas magnéticas; y

este importante'descubrimiento, unido alo que

acabamos de decir, puede servir de fundamen-

I to para una explicación de las auroras polares.

! El magnetismo parece que ejerce por otra parte

una acción poderosa en la atmósfera. Según

las observaciones del comandante Maury, es

en efecto esta fuerza la que rige todos los gran-

des movimientos atmosféricos, y particular-

mente el cruzado de las corrientes superiores

é inferiores en las zonas en calma. Esta;accioií
es! debida ciertamente á que el oxígeno que

' • • • . • : ' • • : . 4 - 7 • ' . . ; . , ; • ' ; . .
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constituye la quinta parte del aire, tiene la
propiedad do ser faramagnético.

Tan eslrecho lazo une á la electricidad y
al magnetismo, que se puede hacer intervenir
en el número de las causas probables del fenó-
meno que examinamos la enérgica evaporación
de los mares ecuatoriales, á consecuencia de
cual, las regiones superiores de la atmósfer
se cargan do electricidad positiva, dejando
negativa en la superficie del globo. El aire
que según la teoría de los vientos so trasporta
desde allí á los polos, acumula en ellos lo qui
queda de esta electricidad después de las des-
cargas producidas en su camino por las
peslades. Igualmente podria verse también en
esto el modo de neutralización normal en la:
auroras y el excepcional en el rayo.

Mi1, de la Rive, á quien so debe esla teoría,
lia conseguido, haciendo llegará un airo muy
enrarecido una sucesión de descargas eléctri-
cas por la influencia de un enérgico polo mag-
nético, dar una exacta representación en mi-
niatura del fenómeno natural. Hay identidad
en las formas, los colores y los movimientos
de la faja luminosa. Antes, un físico inglés,
Mr. Nott, habia hecho una experiencia análo^
ga, en la que según el estado higromótico de
la atmósfera, un globo de acero imantado eini-
tia por el pojo; un simple periachü eléctrico ó
un íiniilo luminoso. '•:-.

Si ''preguntamos ahora qué papel desempe-
ñan las auroras polares en la organización del
planeta, que seguramente no contiene ninguna
parte inútil, so presentan dos ideas á nuestra
imaginación.

Para mantener la vida, parece que se ne-
cesita cierta cantidad de ozono. Esta sustancia
lieno en sumo grado la propiedad de destruir
los miasmas que so esparcen en el aire. Se ha
hallado una coincidencia notable entre el lími-
te inferior del ozonóscopo y la presencia del
cólera. Este sutil elemento es producido prin-
cipalmente por las descargas eléctricas, y «no
de los grandes locos en que se elabora es la
inmensa cadena de nubes (doudrinij) que rodea

al ecuador, y que Maury compara con el anillo
de Saturno. Las tempestades son allí casi con-
tinuas; y Mr. Jansen, sabio oficial de la mari-
na holandesa, por numerosas observaciones
hechas al N. y al S. de esta región, ha com-
probado que los vientos que soplan del ecuador
están mucho mas cargados de ozono que los
de los polos. ¿No podrían constituir las auro-
ras un segundo foco de elaboración para este
elemento vital, y no serian tanto mas intensas
cuanto mas marcados fuesen los veranos por la
sequía y la falta de tempestades, circunstancia
que se presentó el año pasado?

Es difícil admitir que según se presentan
en la actualidad, sean las auroras polares fe-
nómenos luminosos destinados á iluminar las
largas noches, cuyas sombras envuelven las
soledades de los polos. Imperfectamente po-
drían desempeñar este destino, porque si su
aparición es frecuente, por lo general son muy
débiles. El fenómeno completo es raro; y aun
cuando haya tomado todo su desarrollo, la cla-
ridad que esparce apenas excedo de la del pri-
mer cuarto de la luna. Pero si nuestro planeta
:ia recorrido ya varias fases de desarrollo, es
posible que haya habido otras delante de sí, y
,alvez puede considerarse que las auroras cons-
rittiyen el germen de un órgano luminoso fu-
:üro que está destinado á adquirir. La expe-
riencia de Mr. Nott, que hemos citado, demues-
,ra que ciertas circunslancias pueden aumentar

penacho primitivo hasta darle las proporcio-
nes de Una espléndida corona. El planeta Venus
iresenta, en la parte que no está iluminada
iorel sol, un resplandor bastante intenso para
ue se pueda ver en él un fenómeno análogo
1 que suponemos aquí para la tierra (Humboldt,
Cosmos). Ppr,otra parte, hemos dicho al em-
lezar que el sol está considerado por los sabios
¡orno en aurora polar .perpetua. A medida que
¡ste astro e^té mejor conocido, se hallará que

diferencia: tanto cqrtio sg creja de la na-
jÉísleza; Atólos plínetasí;^sí >eS pe-según una
|geiíio$a observación clej |icé<5tqr t|el observa;
iiwMWttinMfil 'EílleíllívíisüS:: pb:16s=eStáii '



menos calentados que la región ecuatorial. Sin

dejarnos seducir demasiado por las esperanzas

que podrian hacer concebir semejantes compa-

raciones, ños contentáronlos,con suponer que

en el porvenir, la organización de nuestro pla-

neta debe aproximarse á estos tipos supe-

riores.

Esto nos conduce .á examinar las auroras

bajo un nuevo punto de vista. Los casquetes de

hielo de los polos ¿no deben desaparecer algún

dia, -ó al menos reducirse considerablemente?

La investigación de paso por el polo ártico ha

sido infructuosa por el Nordeste, y por el No-

roeste se han descubierto estrechos impractica-

bles. Existe por lo tanto allá un mar que geo-

gráficamente parece predestinado á las mas ac-

tivas relaciones, tanto á consecuencia de las

muchas aberturas que tiene en los otros mares,

cuanto por las desembocaduras de los grandes

ríos del Asia que en él desaguan.

He sabido que en otro tiempo los hielos

boreales tenían una extensión mucho mayor,

pero se ha reducido de un modo considerable

cuando á consecuencia de revoluciones geoló-

gicas se han creado dos órganos muy impor-

tantes en el Océano. Uno de ellos es el Gulf-

Stream, inmenso rio que trasporta hasta Spitz-

berg el calor sacado del golfo de Méjico; y

otro la corriente submarina que, según Maury,

conduce también aguas calientes hacia el N.

atravesando el estrecho de Davis, y que sa-

liendo en medio de los hielos en las altas lati-

tudes, contribuye seguramente á la creación do

este mar singular abierto, á cuya orilla llegó

el doctor Kane.

Para que se progrese en esta dirección,

para que pueda llegarse á desobstruir los ma-

res polares, se necesita que venga una poten-

cia nueva á añadirse a éstas naturales. ¿No

podrian fundarse esperanzas de la acción mis-

ma de la humanidad en los efectos que ejerce

su trabajo colectivo? En el clima tan crudo de

la Galia primitiva, se verificó una mejora muy

sensible durante los 12 primeros siglos dé la

era cristiana. Imprudentes destrucciones de
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bosques en las montañas, y otras causas tam-

bién han detenido este adelanto, y hasta ha

habido un movimiento de retroceso; pero po-

j demos esperar que la iniciativa inteligente de

| nuestra época producirá bien pronto saludables

frutos, y que se renovarán los progresos anli^

guos encadenados. la aplicación del vapor á

I las máquinas agrícolas la acelerará ciertamente

[ en sumo grado en todas las regiones. Los

I cambios favorables que se observan en di clima

¡ de la América del Norte so extenderán sin

duda á la Rusia, en que ya las regiones sep-

tentrionales están llenas do establecimientos

! desde las costas del Finmark hasta la Siheria

y el rio Amor. Podemos indicar los indicios de

semejante mejora climatérica en la zona tórri-

da, deteniéndonos en los trabajos que cada dia

han hecho brotar nuevos pozos artesianos on

el Sahara, creando allí nuevos oasis.

A medida que el cultivo del globo exten-

diese así ios límites de los climas templados,

resultarla una modificación en el estado ge-

neral do la atmósfera, liste efecto, obrando á

su vez en la aclividad electro-magnética de la

tierra, daría á la radiación luminosa de los po-

los un brillo análogo al que nos ha demostrado

la esfera metálica de Mr. Noli, y que parece

también manifestarse en otros astros, Si á este

aumento en la intensidad luminosa de las au-

roras se agregase, como puede suponerse, una

facultad calorífica, se podría seguramente ob-

tener un auxiliar muy importante para veri-

ficar la fusión de los hielos, y para que pu-

diésemos conseguir así la conquista de los

polos.

Todas estás no son mas que hipótesis que

entran en el dominio todavía inexplorado de

la organogenia sideral. Siií embargo, pueden

ser útiles, constituyendo una parte en la in-
vestigación de los misterios de la naturaleza,

con la idea de un porvenir cada vez mas ar-

mónico para nuestro planeta, y aplicando com-

pletamente á la raza humana este religioso

precepto; Ayúdate, y Dios te ayudará. :
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I las demás estrias agitadas de la descarga eléctrica r y

INVESTIGACIONES SOBRE LA ELECTRICIDAD POR aun á una presión que exceda dos milímetros un

atento examen de la parte oscura revela una luz pü-LOS SBSORES DE LA RIVE Y GASSÍOT.

Mr. de la Rive ha remitido á la Academia fran-

cesa una relación de sus investigaciones sobre el paso

lilla que divide á la columna luminosa estratificada de

la cual no es mas que la prolongación.

Mr. de la Rive pasa después á examinar el efecto

de la electricidad al través de los gases enrarecidos j que produce la introducción de una cantidad de gas

cuyos resultados ha obtenido por medio de una bo- i correspondiente á un aumento de presión de un cuarto

bina de Ruhmkorff. Dice que él gas sobre el cual ha ó medio milímetro. Si la introducción se verifica por

operado sé hallaba colocado en tubos de i ó 8 céntí- la parle del polo negativo, aparecen én él espacio os-

ractros de diámetro y de 13 á 100 de largo, ó én curo estrías anulares color de rosa, del mismo diáme-

vasos de 10 á 20 centímetros de ancho y de 20 á 28 | tro que la columna de descarga. Se propagan gradual-

de altura. En el tubo mas largo las esferas de platino, j mente á lo largo del tubo, entrelazándose con las és-

obrando como electrodos, podian ser aproximadas ó ¡ trias primitivas que son mas anchas y mecos definidas.

puestas en contacto, porque los vastagos que las sopor-

taban podían correr en unos discos de cuero. Sus ex-

perimentos sobre la descarga eléctrica en los gases

enrarecidos cóncuerdan bastante bien con los de otros

observadores, pero añade que cuando el enrarecimien-

to se aproxima á aquel grado que corresponde á la

nías perfecta condensación, los gases sobre los cuales

híi operado hidrógeno, ázoe y aire atmosférico siguen

precisa mente la ley de conducción.

Observando el bien conocido fenómeno de la es-

tratificación en el aire bastante enrarecido para per-

mitir una descarga continua, fenómeno que empieza

por débiles estrías en la parte del polo positivo, de-

talla las siguientes investigaciones.

«En el hidrógeno es donde aparecen estas estrías

mas marcadas y brillantes, cuando la descarga con-

siste solamente en un penacho color de rosa de 2 ó 3

coniimetios de diámetro. Gradualmente, y á medida

que va disminuyendo la fuerza elástica, la descarga

y las estrias se ensanchan. Además, un espacio negro

que también se ve ensanchar gradualmente y que

puede adquiriré ó (í centímetros de longitud separa

la extremidad de la columna luminosa del polo nega-

tivo que permanece rodeado de una atmósfera azulada.

I]I fenómeno de la estratificación se verifica precisa-

mente de la misma manera ya sea que el gas esté seco

í) mas ó menos húmedo: no debe por consiguiente de-

pender de la composición elemental ó uaturaleza del

medio. A una presión muy baja, de 2 ó 3 milímetros

las divisiones anulares, alternativamente oscuras y

luminosas que forman la estria, se vuelven inmóviles

y muy estrechas, mientras que bajo una presión mas

Inerte, están animadas de un movimiento oscilatorio

y lieni; una anchura de ii miliinelros. Cuando la pre-

sión es menor que 2 milímetros, aparece un resplan-

dor color i!- IH«-I |-i;!ilo en el espacio oscuro, y va-

rias anillo in-i> , que por su inmovilidad, b r i -

llantez y li:i'i! ili-lnjií-i contornos hacen contraste con

Una vez concluida la introducción del gas, la colum-

na luminosa se aparta lentamente del polo negativo y

adquiere bien pronto su apariencia primitiva. Si se

introduce el gas por la parte del electrodo positivo, se

verifica un chorro luminoso de muy poco diámetro,

2 ó 3 milímetros, en lugar de las estrias que ocupaban

toda la longitud del tubo, este chorro sigue la direc-

ción del eje del tubo en la parte interior y oscura de

la columna luminosa, la que inmediatamente ocupa

todo el espacio oscuro que se halla en conEacto con el

polo negativo. Mr. de la Rive cree que estos experi-

mentos confirman la opinión de Mr. iíiess de que las

estratificaciones no son mas que un fenómeno mecá-

nico, resultando de las contracciones y expansiones

alternativas que se producen en el fluido rarificado

ñor la dísoontinuidad de la descarga eléctrica. Añade

qué esto queda demostrado empleando un manómetro

en combinación con el tubo, citándolas oscilaciones

varian de dos décimas á cuatro décimas de milímetro

alcanzando un máximo de amplitud en el momento

en que el gas llega al grado dé enrarecimiento en que

aparecen las estrias.

En una explicación ulterior, observa Mr. de la

Rive que en los gases enrarecidos las bandas de la

columna que mejor conduce la electricidad perma-

necen oscuras, mientras que las que ofrecen mayor

resistencia se vuelven luminosas; esto es precisamente

lo que sucede en una cadena cuyos eslabones están

compuestos alternativamente de platino y de plata, los

primeros se vuelven incandescentes, mientras que

los últimos permanecen frios. Para probarlo experi-

mentalmente, coloca dentro del tubo dos pequeños

discos de platino, de manera que uno dé ellos quede

sumergido cu un espacio oscuro y el otro en uno lu-

minoso cuando la descarga se ha efectuado. Estos dis-

cos obran especialmente, pues los alambres que están

en cornado con ellos. acusan una corriente débil de

los espacios oscuros y oirá mas fuerte de los lumino-



sos. También halló tina diferencia de temperatura en-

tre las partes oscuras y luminosas de la descarga.

Cuando un largo tubo que contiene hidrógeno bajo

una presión de 8 milímetros se coloca entre los polos

de un poderoso electro-iman, el poder conductor del

medio disminuye de 30 á 10 grados si el espacio os-

curo está cerca de los polos magnéticos, y de 30 á 25

grados si el medio de la columna luminosa se somete

á la acción dei electro-iman. El efecto es debido indu-

dablemente á la concentración producida por el imán

en la parte oscura í e la columna, porque este medio I

se vuelve á la vez mas denso y mas luminoso,

Otro de los puntos que ha examinado Mr. de la

Kivéesla acción ejercida por el magnetismo cuando

la descarga eléctrica se verifica en un medio gaseoso,

entre la extremidad de una barra de hierro dulce

imantado, y el centro de un disco metálico. A cieno

grado de rarefacción la electricidad se manifiesta bajo

la forma de un penacho luminoso, que da vueltas sobre

su eje y cuya velocidad puede evaluarse en cien vuel-

tas por minuto. La dirección de este movimiento de

rotación depende de la del magnetismo y de la de la

corriente; pero en cambio en la dirección del magne-

tismo solo modifica la dirección de rotación sin alterar

la velocidad, mientras que un cambio en la dirección

de la corriente modifica á la vez la celeridad y direc-

ción del movimiento giratorio. Esta velocidad es siem-

pre menor cuando el círculo forma el polo negativo

que cuando constituye el positivo, lo que depende

. probablemente del mayor frotamiento que resulla de

la extensión del penacho sobre el disco. La diferencia

de velocidad es mucho mas notable cuando el medio

está mas enrarecido, y la expansión qué toma el pe-
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nacho cuando el disco forma el polo negativo es mas

considerable con el aire impregnado de vapor, sien-

do entonces por minuto y bajo la presión que se ex-

presa de

Presión en milímetros. Disco posilivi

8
10

..II

100 vueltas.
72 ¡d.
62 id.

Disco negativo.

52 vueltas.

46 id.

44 id.

A. cierto grado de enrarecimiento, la presencia

del vapor hace que el penacho ó surtidor se ramifique

en otros varios, en vez de tomar mayor extensión gi-

rando entonces como los radios de una rueda. Mr. de

la Hive atribuye esto á una diferencia en la posición

relativa de las moléculas del aire y del vapor.

Los experimentos de Mr. Gassiot se hicieron con

una batería aislada de 3360 pares. La descarga estra-

tificada era al parecer exactamente la misma que al

que se obtenía por la bobina de inducción, se obtu-

vieron algunos resultados dignos de observación in-

troduciendo en el circuito algunos tubos de agua des-

tilada. En este caso se pudo contar con certeza eí nú-

mero de las estrías, causando el mismo fenómeno de

estratificaciones que en la bobina de inducción, las

descargas aparentemente continuas de la pila. El se-

ñor Gassiot en su memoria, después de describir UÍUT

elios experimentos originales, concluye como sigue':

"La forma ó apariencia de las estrías, y las posi-

ciones que ocupan en el vacío del tubo parecen de-

pender, según estos experimentos, de dos condiciones

distintas.

i: «El poder ó energía de la pila.

2.° «El estado de tensión de la muleria muy

enrarecida al través de la cual se produce la des-

carga.»

Las estrias ¡Hieden sor modificadas, aumentado su

número ó disminuido, y alterados sus puestos ó posicio-

nes respectivas en los tubos, introduciendo en ct cir-

cuito nna resistencia susceptible de medida, y asi pa-

recen indicar el aumento de fuerza y tensión que exis-

ten en el circuito cerrado de la pila, de la misma nía-

ñera que la divergencia de las hojas de oro de mi eiec-

tróscopo denotan evidentemente la tensión antes (¡ue

el circuito esté Émpleto,-»

«Tin mis primeras comunicaciones á la sociedad

real he mencionado la dirección de una fuerza, en la

descarga de inducción del polo positivo al negativo

(Phil. Trans. 1858, \i. 16, secciones 57, 58).»

En 1859 he observado que emanaba «na fuerza

al parecer del alambre negativo (Phil. Trans. ¡>p. 140

148,183, secciones 68, 1%, 99), la actual rotura de
las partículas del extremo negativo; también indica

una fuerza y esta rotura se obtiene expontáneamente

por la continua descarga de la bateria (sección 18),

lo mismo que por la intermitente de la bobina in-

ducción.

«He observado siempre que en el estado de menor

intensidad con la cual puede obtenerse la descarga

por medio de una bobina de inducción, la estria es

mas ancha á un lado y el espacio oscuro entre los

polos positivo y negativo es mas extenso, bajo algunas

circunstancias particulares de la descarga, en el polo

negativo y no el positivo que toma el carácter domi-

nante."

«La forma de la estria en la descarga de una ba- :

teria, como he observado en el núin. 31S, figs. 7 8 y 9,
presenta uña apariencia que tiene alguna semejanza
con las ondulaciones estacionarias que existen eri una,
columna, dé aire cuando ondulaciones progresivas é



isócronas y que-van en dirección contraria, se en- ̂

cuentran y á los que se verifican en la superficie del

agua cuando ha sido puesta en movimiento y que se

encuentran de una manera semejante las ondulaciones

que van en dirección contraria.»

"¿No podrían ser las bandas oscuras, los nodos

de ondulaciones producidas por impulsos semejantes

que provendrían de descargas de los polos positivo y

negativo?-

«¿O bien no podrían ser las estratih'caciones lu-

minosas que obtenemos en el circuito cerrado déla

bobina inducida (le un aparato de inducción y en el

circuito de una batería voltaica, la representación de

las pulsaciones que pasan por el alambre del primero

y al través de la batería, impulsos probablemente ge-

nerados por la acción de la descarga á lo largo de los

alambres?»

Hemos añadido las observaciones de Mr. Gassiot

á la relación dada por Mr. de la Rive de sus investi-

gaciones para que se pueda comparar. Nos parece di-

fícil, si no imposible, aceptar todas las teorías de Mr. de

la Uive y quisiéramos saber en donde hay un eléctrico

práctico que haya repetido ios experimentos con los

euales imagina haber probado que los espacios oscuros

y luminosos en el circuito se parecen á los eslabones

buenos y malos conductores de una cadena de plata y

platino. El asunto es de gran interés f'curioso, y aun-

que reconocemos en Mr. de la Híve mucho mérito en

esta rama de la ciencia, la teoría que ha expuesto ne-

cesita ulteriores investigaciones. Sin embargo del gran

interés y hermosura que presentan las investigaciones

sobre la electricidad, parece que han caido en una

singular negligencia entre los cultivadores de la cien

c ia ,de manera que hay ahora tamo en Francia conn

en Inglaterra, pocos que privadamente le dediquen la

atención que se merece. Es una lástima que esto su

ceda, porque si mucho se ha hecho, mas queda toda

vía que hacer, y nunca como ahora llegaron á tanta

perfección los aparatos, estando siempre colocados á

nuestro alcance.

(hleleciiid Observe):)

EL SOL S1ÍG0N LOS RECIENTES DESCUBRIMIENTOS
DB MM. KIRCHHOFF ET BUNSBK.

(Continuación.)

Siempre que se ha recibido sobre un prisma ui

haz luminoso, limitándose á la observación de los ra

yos quebrados sobre una hoja de papel, sobre ur

lienzo blanco 6 sobre una pared, han resultado única-

mente los siete colores elementales, sin hacer otros

escubrimientos; mas el espectro como todo objelo tu-

inoso, puede ser estudiado con instrumentos ópticos

e aumento, y explorándolo de esta manera es eomo

;l sabio alemán Frauenhofer observó en 1814 singu-

ridades Cuyo descubrimiento inmortalizará su nom-

>re, El espectro, como se ha visto, está formado de

ina infinidad de fajas luminosas unidas y de colores

liferentes: es una especie de bandera, no tricolor, sino

«unicolor: entre todas eslas zonas "coloreadas paralelas

Frauenhofer descubrió, el primero, fajas ó mejor dicho

íneas negras, no solo hacia las extremidades del es-

pectro en que la luz se desvanece en la oscuridad,

ano lambien en las partes mas brillantes y en lodos

los colores. Observó que estas líneas ocupan un lugar

invariable en el espectro y desde aquella época se

lan conservado los nombres alfabéticos que se les

asignó: se dice todavía hoy la raya A, B ó C de

Frauenhofer, y expresándose así, los físicos conocen

desde luego en qué parte del espectro se hallan con-

tenidas.

Con instrumentos mas delicados y prismas mas

perfectos, se han descubierto en el espectro muchas

mas líneas oscuras que las señaladas por Frauenliofer.

En 1860, el físico ingles Sir David Brewster, á quien

es deudora la óptica de tan felices descubrimientos, ha

dado tm dibujo del espectro surcado de una multitud

deestas rayas, y en los trabajos que acaba de termi-

nar M. Kirchhoff ha usado de aparatos tan delicados

que ha visto, esta es su expresión, algunos millares de

rayas oscuras en el espectro solar.

Observado un fenómeno la razón debe interpre-

tarlo, ¿cómo comprender que la luz contiene partes

oscuras y que el rayo blanco, desenvolviéndose en

un haz, tiene en la serie de sus rayos coloreados

soluciones de continuidad? Cada uno de estos tiene un

poder de refracción que le es propio, y en virtud de

esta misma diversidad de poderes refringemes, la luz

blanca se descompone en el prisma: pero ¿por qué se

nota la falta de los rayos de cierta refrangibilidad,

mientras se manifiestan aquellos cuya refrangibilidad

no difiere, en mas ó en menos, sino en una cantidad

infinitamente pequeña? La luz que llamamos blanca,

si posible es expresarse así ¿no sería pues la luz com-

pleta? ¿Habría perdido alguna cosa desde el foco hasta

que llega é nuestro ojo, sea en el sol mismo, sea en

la atmósfera terrestre? Es indudable que la lnz pierde

alguno de sus rayos al atravesar la capa aérea de

nuestro planeta. Sir David Brewster ha pido el pri-

mero en observarlo: ha demostrado que cuando el sol

se aproxima al horizonte, aparecen en el espectro



nuevas rayas negras, porque los rayos luminosos re-

corren mayor distancia en la atmósfera antes de llegar

hasta nosotras. No obstante debe tenerse sumo cuidado

en no confundir eslas rayas oscuras debidas al movi-

miento del sol, con las rayas invariables, normales,

que siempre subsisten, sea cual fuere la altura del sol,

en el cielo. Si las primeras se explican por la' absor-

ción atmosférica, las segundas solo pueden ser debidas

á la que se opera en el sol mismo.

La explicación de las rayas oscuras por una ab-

sorción de rayos en la atmósfera solar, ha sido pro-

puesta en 18Í7 por M. A. Mathiessen ca una comu-

nicación dirigida á la Academia (le ciencias de París.

En 1860 MM. Brcwsler y Gladotone también la adop-

taron, presentando un medio de verificar esta hipótesis.

Según los dos físicos ingleses, si las rayas son debidas

al poder absorbente de la atmósfera solar, que detiene

ciertos rayos luminosos con preferencia á oíros, el es-

pectro se hallaría tanto mas surcado de bandas oscu-

ras, cuanto fuere producido por rayos luminosos mas

próximos al borde del disco solar, fisto es lo mismo

que admitir que los rayos procedentes del borde atra-

viesan la atmósfera solar en mayor longitud que los

que emanan del centro. M. Kirchlioff observa, con

mucha razón, que para formar este juicio era preciso |

suponer de muy corla extensión la atmósfera del sol j

comparada con el diámetro de este astro, mas todo

conduce á opinar que al contrario, tiene un inmenso

espesor y en este caso puede suceder que los dos rayos

que parten del borde el uno, y el otro del centro del

disco luminoso, recorren distancias próximamente

iguales anles de llegar hasta nuestro ojo. fio deben

pues notarse grandes diferencias entre el espectro ob-

tenido por tino ú otro de estos rayos. Por lo demás la

idea emitida'por M. Brewsler no ha sido nunca veri-

ficada esperimenlalmente.

El fenómeno de las rayas quedaba pues sin expli-

cación y probablemente sus misteriosas causas nunca

hubieran sido descubiertas á no haber tratado los físicos

de estudiar mas especlros que los de la luz solar. Una

llama cualquiera llena este objeto. Se ha examinado

él espectro de todas las llamas artificiales de la chispa

eléctrica* del arco luminoso producido por una cor-

riente entre dos puntas de carbón, y también el de las

estrellas mas brillantes. Los físicos podían variar al

: infinito la naturaleza de las llamas artificiales; pues

nada es mas fácil que suspender á la extremidad de j

unihilo de platino sustancias diversas y mantenerlas

en i: una llama,' ó de mezclarlas de antemano con ll-

; quito? p e alimenten la combustión, El estudio de las

; líimas;ár¿íficiales lia revelado un fenómeno por lo

riieíiós tpíeítraordinario como: el dé las rayas oscuras
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del espectro. Cuando ciertas sustancias se hallan en

ignición en la llama, el espectro resulta atravesado

por bandas coloreadas, de un resplandor especial, que

resallan vivamente sobre el fondo general de los co-

lores ordinarios. Esta circunstancia no había escapado

á Frauenhofcr, que observó con asombró rayas bri-

llantes dibujarse en el espectro de la llama de una

bugia. Varios físicos, llrevvstcr, Míllcr, Sehwami, so-

metieron al análisis cieñas llamas que obtuvieron

quemando alcohol que contenia varias sales en disolu-

ción, y pudieron observar con mas precisión los rayos

brillantes de los especlros artificiales. Averiguaron

entonces que toda llama que contenía sodio producía

un espectro en que se dibujaba una raya amarilla de

un resplandor extraordinario. Schwann llegó hasla

observar que bastaba mezclar una cantidad muy pe-

queña de sal marina, ó cloruro de sodio, al líquido

combustible, para que el espectro revelase su presen-

cia con la aparición de la raya amarilla.

Encerraba este descubrimiento el germen de Un

nuevo método de análisis químico. En efecto, á cada

metal corresponden rayas brillantes de colores espe*

cíales y de una posición invariable en el espectro. Un

químico puede llegar á conocer eslas rayas con ¡a

misma facilidad que los precipitados obtenidos en los

laboratorios por reactivos ordinarios; y con estemé-'

todo la luz proporciona un reactivo mucho mas deli'

cado y perfecto que lodo lo conocido hasta hoy en la

química. Arago, á quien la óptica es deudora de gran-

des progresos, habia pronosticado que prestaría algún

dia á la química auxilios inesperados. Un rayo de luz

procedente de una llama revela por sus propiedades

físicas la esencia íntima del foco de donde emana. Ci-

taré un ejemplo, verdaderamente sorprendente, d e -

bido á M. Kirchlioff. «El experimento siguiente, dice

el sabio físico, demuestra que la quimica no ha podido

hasta ahora, ni aun remotamente, proporcionar reac-

ción alguna comparable á la del espectro en cuanto á

sensibilidad. Hemos observado el espectro de la llama

poco relumbrante de una lámpara de gas, durante la

detonación en el sitio mas distante del aparato de 3

miligramos do clorato de sosa; la extensión dé la sala

en que se verificaba el experimentó era dé 60 metros

cúbicos. Después de algunos minutos, la llama al to-

mar un color amarillo tirando á rojo, presentó con

gran intensidad la raya característica del sodio, la (juc

no desapareció completamente sino después de haber

trascurrido diez minutos. Se deduce fácilmente del peso

de la sal empleada en el experimentó y dé lá Capaci-

dad del recinto, que el aire no Cóntenia nías sodio en

suspensión que una vigésima;millonésima pa;rte de Su ;.'

peso! Admitiendo ser suficiente un segundo ¡para; olí-;



servar con loda comodidad la reacción y que durante

esle tiempo la llama consume SO centímetros cúbicos

6 0,0841 gramos de aire conteniendo un vigésimo

millonésimo de miligramo de sal de sosa, se puede

calcular que el ojo percibe muy claramente la presen-

cia de menos de un ires millonésimo de miligramo de

sal de sosa. En presenciáis tan esquisita sensibilidad

debe comprenderse qué es muy raro que el aire at-

mosférico sometido á una alta temperatura, no pre-

sente la reacción del sodio. La superficie de la tierra

tiene mas de sus % cubiertos de una solución de clo-

ruro de sodio, que por efecto del choque de las olas

produce una especie de neblina que parece polvo.

Las gotas de agua del mar esparcidas asi en la a t -

mósfera abandonan al evaporarse partículas muy te-

nues de cloruro de sodio, qué constituyen uu elemento

atmosférico variable en cuanto á su proporción, pero

que rara vez falta en el aire."

(Se continuará.)

JUAN MANUEL DE F E M E R .

QUÍMICA ORGÁNICA.

KSTUMOS SOURB 1.A PUTREFACCIÓN, I'Oll MR. PASTEUlt-

(Continuación.)

lin cuanto á estos últimos, el vaso está como

herméticamente cerrado para la introducción del aire,

y en este caso pueden multiplicarse en la pelí-

cula de la superficie, porque se hallan protegidos por

los bnderiums y los múcon contra una acción dema-

siado directa del aire atmosférico. En el liquido pu—

trcsriblí! se ve queso verifican entonces dos especies

de acciones químicas muy distintas, que está tí en re-

lación con las funciones fisiológicas dé las dos especies

de .«res que se alimentan de él. Por Una; parle los

vibriones que viven sin H auxilio del gas oxígeno del

airo, producen on lo ¡niiTiur del liquido actos de fer-

mentación: es decir, que liasforman las materias nitro-

genadas en productos mas sencillos aunque todavía

complejos. Los hídcriium (ó ¡osmwcors) por otra parte

combinan estos productos v Ips reducen al estado de

las mas sencillas combinaciones binarias, agua, amo

niaco y ácido carbónico, lia y también que distinguí,

el caso muy notable en que el líquido putrescible for

• mi! una capa de poco grueso con fácil acceso de aire

almosférico. Demostraré csperiinculainicnte que L'

•mentación y la putrefacción pueden impedirse ab-

solutamente, y que la materia orgánica cede única-

mente á fenómenos de combustión en contacto libre de

la atmósfera. Por el contrario, en el caso de la putre-

facción al abrigo del aire, los productos del desarrollo

dé la materia putrescible permanecen sin alteración.

Esto es lo que expresaba hace poco diciendo qué la

putrefacción en contacto del aire es un fenómeno; si

no siempre mas rápido, al menos mas acabado y mas

destructor de la materia orgánica que la putrefacción

fuera del contacto del aire. Para comprenderlo mejor

citaré algunos ejemplos. Hagamos podrir (y usamos

esta palabra de intento, como sinónima en este caso

de fermentar); bagamos podrir lactato de cal preser-

vado del aire. Los vibriones fermentos trasformarán

el lactato en diversos productos, en cuyo número figura

siempre el butirato de cal. Esta combinación nueva,

que no puede descomponerse por el vibrión que ha

producido su formación, permanecerá indefinidamente '

en el líquido sin alteración alguna. Pero si repetimos

la operación en contacto del aire, á medida que los

vibriones fermentos obren en lo interior de los líquidos,

la película de la superficie quemará poco á poco y por

completo al butirato. Si la fermentación es muy activa

se detiene el fenómeno de combustión de la superficie;

pero únicamente porque el ácido carbónico que se

desprende impide que llegue el aire atmosférico; pero

el fenómeno vuelve á empezar desde que termina ó

adquiere nueva fuerza la fermentación. Así es tam-

bién, que si se hace fermentar un líquido azucarado

natural resguardado del aire, se carga de alcohol en-

teramente indestructible, mientras que sí se opera en

contacto del aire, el alcohol, después de haberse ace-

tificado, se quema y se trasforma enteramente en agua

y ácido carbónico: después aparecen los vibriones, y

en seguida se manifiesta la putrefacción, cuando el

liquido no contiene mas que agua y materias nitroge-

nadas. Por último, á su vez los vibriones y los pro-

ductos de la fermentación son quemados por los bac-

teriums ó mucors, sucediendo que los últimos de cstoi

que sobreviven producen la combustión de los que les

han precedido, y asi se cumple que vuelva integra

á la atmósfera y al reino animal la materia orga-

nizada.

Consideremos ahora la putrefacción délas materias

sólidas. He demostrado hace poco, que por lo general

los cuerpos de los animales no permiten que se intro-

duzcan.en ellos gérmenes de seres inferiores; por con-

siguiente, la putrefacción se establecerá primero en la

superficie, y después ganará poco á poco en lo inte-

rior de la masa sólida. En un animal entero abando-

nado después de muerto, bien en contacto del aire o



resguardado de él, toda la superficie de su cuerpo que-

dará cubierta de polvo que acarrea el aire, es decir,

de gérmenes de organismos interiores. Su canal intes-

tinal, especialmente en el punto en que se forman las

materias fecales, estará lleno, no solo de gérmenes sino

también de vibriones demasiado desarrollados, que ya

había visto Leuwenhoeck. Los vibriones adelantan

mucho mas que los gérmenes de la superficie do los

cuerpos; se manifiestan en estado de individuos adul-

tos privados de aire, multiplicándose y obrando sobre

ellos; por estos empieza la putrefacción del cuerpo, que

basta entonces ha sido preservado de ella por la vida

y la nutrición de los órganos.

Tal es en estos diversos casos la marcha de la pu-

trefacción. El conjunto de hechos que lie enumerado

se presentará en las memorias que publicaré después

con todas las pruebas experimentales que conducen á

ellos; pero estos hechos serian mal comprendidos ó mal

interpretados si no los explanase algún tanto, como la

Academia me permitirá indudablemente.

Consideremos para fijar las ideas una masa volu-

minosa de carne muscular. ¿Qué sucederá si se impi-

de la putrefacción exterior? ¿Conservará la carne su

estado, su estructura, y las cualidades que al princi-

pio tenia? No se puede esperar semejante resultado.

. En efecto, es imposible que á las temperaturas ordi-

narias pueda sustraerse lo interior de esta earne á la

reacción de los sólidos y líquidos unos sobre otros.

Habrá siempre y forzosamente acciones en contacto,

mames de Aiaáusas, si se rae permite esta expresión,

que desarrollarán en lo interior del pedazo de carne

pequeñas cantidades de sustancias nuevas, las cuales

añadirán al sabor de la carne su sabor propio. Muchos

medios pueden oponerse á la putrefacción de las capas

superficiales. Basta por ejemplo envolver la carne en

un lienzo empapado en alcohol, y colocarla en seguida

en un vaso tapado con aire ó sin él, lo cual importa

poco, porque no puede verificarse la evaporación de

los vapores de alcohol. No habrá putrefacción en lo

interior, porque fallan los gérmenes de los vibriones,

y en lo exterior, porque los vapores de alcohol se opo-

nen al desarrollo de los gérmenes de la superficie; pero

la carne se pone manida marcadamente si está en pe-

queña cantidad, y se gangrena si está en masa mas

considerable. "

'. A mi parecer¡ y este es uno de los casos en que

peca por demasiado extensa la definición ordinaria de

la putrefacción, no hay ninguna semejanza de natura-

leza, ni de origen entre la putrefacción y la gangrena.

i Lejos de ser la putrefacción, propiamente dicha, la

gangrena es el estado de un órgano ó de una parle de

;; íirgatw del cuerpo humano conservado, á pesar de la

muerte, al abrigo de la putrefacción, y cuyos sólidos

y líquidos obran químicamente fuera de los actos nor<

males de la nutrición (1).

DE LA ANÁLISIS DEL HIERRO FUNDIDO X DEL ACERÓ.

INVESTIGACIÓN DKL AÍCFÍIB Y DKt FÓSFORO KN S8TOS

MF.TALKS, POR MR. 3 . MCKLÉS.

Sabida es la influencia que ejercen cantidades pe-

queñísimas de azufre y de fósforo sobre la calidad del

hierro, al cual vuelven agrio y quebradizo. Su inves-

tigación en este metal, lo mismo que la averiguación

de sus dosis, constituyen un problema que muchas

veces se lia intentado resolver, pero que todavía no

se ha conseguido hacerlo de un modo satisfactorio, á

juzgar por las muchas tentativas que no se han de-

jado de hacer para llegar á un sistema de análisis sen-

cillo, práctico, y no obstante exacto.

Sin embargo, las dificultades no consisten en la

cantidad de azufre y de fósforo que existe, sino que

provienen de la lentitud con (¡tie se disuelve el metal

en los diferentes vehículos que se emplean, y las pér-

didas que pueden ser la consecuencia de esta opera-

ción, por la tendencia bastante grande que tiene el

azufre y el fósforo para combinarse con el hidrógeno,

y formar compuestos gaseosos.

Para facilitar la disolución del metal hierro, fun-

dición ó acero, prescriben regularmente los tratados

de química reducirlo á polvo fino, bien limándolo ó

machacándolo en un mortero de acero, trabajo que es

muy largo y penoso, pero al que es necesario sujetar-

se, á riesgo de introducir en el polvo que se analiza

una suma de malcrías que no son inherentes á él, y

especialmente partículas desprendidas del instrumento

que sirve para la división, bien sea la lima ó el mor-

tero. Además, no se opera por lo general mas que

sobre algunos decigramos de sustancia, proporción que

en muchos casos debe ser insuficiente.

Estos inconvenientes me lian llamado mucho la

atención con motivo de un trabajo que tuve que ha-

cer sobre la composición de los diversos ejemplares de

fundición procedentes de un importante establecimien-

to de la Lorena, fundición que he reconocido eslaba

exenta de azufre, pero que era rica en fósforo.

(1) La muerte, en otros términos, no suprime la reac-
ción do los liquido» y de los sólidos en el organismo; una
especio de vida física y química, si asi puede llamarse, con-
tinúa obrando. La gangrena es un fenómeno del mismo oé. :
den que el i«e nos presenta íina fruta que mádurj fíe» :!
del árbol que la ha producido. -, !

:--'
; i: : ¿ ¿i í % .i
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Temiendo las causas de error que acaban de enu-

merarse, me dediqué i buscar un vehículo,de una ac-

ción suficientemente enérgica para disolver el hierro)

aun en pedazos del peso de varios gramos, sin dar

lugar, no obstante, á un desprendimiento de gas, y de

modo que se hiciese pasar de seguido el azufre y el

fósforo á los grados de oxidación que presentan mayor

estabilidad, es decir, ai estado de ácido sulfúrico y fos-

fórico.

Semejante desiderátum se consigue por medio del

bromo puro asociado con agua destilada, el cual debe

irse añadiendo en pequeñas porciones, porque el líqui-

do se calienta al principio: la reacción se verifica sin

necesidad de recurrir al calor artificial; sin embargo,

para completarla es conveniente calentarlo un poco.

También se necesita agitarlo de cuando en cuán-

do, á fin de desprender del núcleo metálico la capa de

grafito que le cubre, y que interponiéndose entre el

hierro y el disolvente, retrasa la acción de este.

Un pedazo de fundición obtenida con coke, del

peso de 15' gramos, que contenia fi por 100 de grafito,

se ha disuelto en menos de cuarenta horas sin exigir

mas cuidados que agitarlo cinco ó seis veces. El bromo

se lial|a en suficiente cantidad para formarsesquib.ro-

nniro. Sise tratado apreciarla dosis del hierro al

mismo tiempo que la del azufre y el fósforo, hay que

considerar si esta operación debe hacerse por medio

dejos líquidos graduados ó por pesos: en el primer

caso es importante tener el hierro en estado de un

compuesto ferroso, y entonces se debe evitar que haya

un exceso de bromo; por el contrario, en el segundo es

indispensable un exceso de bromo para que pase todo

el metal al estado de sesquibromuro, es decir, al estado

férrico. ' '. . - , . . . . ,;• ;....!.'..; ;.

También en este estado es en el que debe encon-

trarse el hierro cuando se trata de calcular el fósforo

en estado de fosfato á causa del óxido de hierro, qué

no dejaría de precipitarse en esta circunstancia. Sin

duda el sesquióxido es también precipitable por los

álcalis; pero ía propiedad que tiene con exclusión del

pfottxido.es la de resistir á la acción desalojadora dé

los óxidos alcalinos cuando se halla en presencia de

una cantidad suficiente de icido tártrico.

Se añade, por consiguiente, ácido tártrico ó tar-

trato dé amoniaco al sesquibromuro en disolución,

hasta que una corta cantidad de este líquido no expe-

rímente alteración porque.se la añada un exceso de

amoniaco. En tal estado no hay mas que sobresatu~

rarla con amoniaco ó carbonato de amoniaco, añadir

sulfato de magnesia, después cierta cantidad de alcohol

y agitarlo y dejarlo reposar toda la noche; entonces

se deposita el fosfato doble en cristales microscópicos,

adhiriéndose fuertemente como siempre á las paredes

del vaso.

Se añade el alcohol • con objeto de favorecer la

precipitación del fosfato amoniaco-magnesiano, porque

esta sal doble no es insoluble en las aguas madres de.

naturaleza bastante compleja, en las cuales debe for-

marse. El alcohol las pone turbias, pero se aclaran

agitándolas, y es preciso irlo añadiendo hasta que la

perturbación manifieste tendencia á ser permanente,

leniendo cuidado de quedar en espectativa algo antes

de este momento, para no producir la precipitación de

sustancias extrañas al fosfato doble que-se trata de ob-

tener. Este se recoje sobre un filtro, y después se

trata por el procedimiento ordinario. En cuanto al

azufre, se calcula seguí) costumbre eu estado de sulfa-

to de barita.

NOTICIAS GENERALES.

La nueva obra que acaba de aparecer en el mun-

do científico, traducida del italiano al francés por el

joven individuo de la administración de telégrafos del

rcuipo imperio, Sr. Lavialle de Lameillere, sobre la

telegrafía en sus relmmnes con h jurisprudenátt civil y

pimental, ha venido ciertamente á llenar un vacío

hace tiempo reclamado por el espíritu pensador de

nuestros dias y por la opinión pública.

Escrito este libro con una profundidad de pensa-

miento que admira á todo el que conoce las circuns-

tancias especiales que rodean á la telegrafía en el ter-

reno de la práctica como aplicación á la trasmisión

de las ideas, y los multiplicados incidentes, imprescin-

dibles casi siempre, que con harta frecuencia se veri-

fican ya entre la administración y los expedidores, ya

entre estos mismos, ya en fin, en las relaciones oficia-

les de los gobiernos, con franqueza lo decimos, íio

puede menos de arrojar intensa luz que vendrá con eí

tiempo á disipar la oscuridad que pueda reinar aiín

eñ determinados puntos.

El autor, Sr. Scrafini, profesor de derecho róma^

no en la universidad de Pavía, merece bajo todos con-

ceptos el aprecio general de las personas sensatas;, dis-

tinguido jurisconsulto italiano ha creado, por decirlo

así, una nueva rama en la ciencia (]•'! il'Twii". rama

que forma hasta cierto punto un cu"i¡." il'1 óu-liina

condensando muchas de las ideas anlr • ni" >on-

signadasen tratados, reglamentos, ci.iuhn1.- j "i'-nás



documentos referentes al objeto, y formula nuevas

prescripciones á que deberían someterse en lo sucesl

vo las cuestiones íntimamente relacionadas á la actúa

organización telegráfica.

Las obras qué tratan de la jurisprudencia en las

materias telegráficas son muy raras, y lo que es mas,

las unas solo sé ocupan de una manera incidente,

otras indirectamente, y algunas, en fin, de asuntos

análogos, pero fuera del verdadero terreno.

Por esto nosotros no podemos menos de elogiai

como se merece el trabajo del Sr. Serafioi, que ha cótt

seguido, á fuerza de estudio y laboriosidad, presentar

en Un tomo, no solo cuanto hasta el día se ha escrito

con mas ó menos acierto sobre el particular, sino que

también ha sabido exponer sus doctrinas dando solu-

ción á numerosas cuestiones con marcada claridad y

elevación de miras.

El [mulo de partida del tratado que nos ocupa, es

llamar la atención principalmente de los sabios y de

los legisladores sobre las cuestiones mas importantes

jurídicas, á las cuales el uso del telégrafo puede dar

lugar en la correspondencia particular y sobre todo

en las operaciones mercantiles.

En tal concepto, es bien que hagamos presente á

todas las personas que mas de cerca se rocen en estos

asuntos, y especialmente á los individuos que perte-

necen ai Cuerpo de Telégrafos, la conveniencia de te-

ner una obra que tal vez en mas de una ocasión pu-

diera serles de suma utilidad.

Elíautor divide su trabajo en ocho capítulos, ocu-

í>ándosé en el primero, de los principios jurídicos; en

«I segundo, de la bibliografía; en él tercero, de la na-

turaleza jurídica de los telégrafos, reglas relativas á

la presentación, á la trasmisión y al envió á domicilio

de los despachos; en el cuarto, de la correspondencia

telegráfica y utilidad jurídica de los telégrafos; en'el

quinto, del tiempo y lugar de. los contratos liedlos

por medio del telégrafo; en el sexto, de la naturaleza

jurídica del telégrafo y su valor; en el sétimo, de la

naturaleza del contrato concluido entre el expedidor y

la administración telegráfica; y en el octavo, de las

alteraciones de los despachos, sus consecuencias y res.

potabilidad de la administración telegráfica.
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Contiene además una serie de notas concernientes

lá las leyes, reglamentos, conservación de documentos

derecho de franqueo y muchos otros puntos relativos

al fin que se propone el Sr> Serafini.

Por lo demás lio entramos por hoy en un juicio,

detallado de todas y cada una de las partes que cons-

tituyen la obra, reservándonos, si lo orcemos necesario,

ocuparnos con mas detenimiento en otra ocasión.

Nada diremos de la traducción, pues aparte de

ser por su índole especial el idioma francés claro y ele-

gante, él Sr. Lavialle, conocido hace tiempo como co-

laborador de. tos Anales ieUtpáficos, lia dado en esta

ocasión una prueba mas de su amor á las ciencias, de

su fácil pluma y de su correcto y agradable estilo.

La electricidad continúa cada día siendo objeto de

nuevas aplicaciones; no solo en el campo de las cien-

cias físicas se extiende por todas partes hasta el punto

de producir en estos últimos años una revolución coni-

plela en la mayor parte de las teorías existentes, sino

que también penetra con paso firme en el seno de los

hospitales, lleva la vida donde se creía apagada, ro-

bustece el espíritu, consuela enfermos, y en una pala-

bra, parece llamada aun en su infancia, como se en-

cuentra hoy, á ser el mas poderoso agente con que

se ha enriquecido la humanidad y la conquista pri-

mera con que se honra nuestro siglo.

Una nueva aplicación, ha venido, pues, á deposi-

tarse en el santuario de la ciencia; nos referimos á lá

interesante Memoria que tanto ha llamado la atención j

y que ha sido presentada á la Academia de Ciencias

de París, sobre el tratamiento del asma por la elcctrK

cidad ordinaria, tratamiento á la vez simple, eficaa y

idable.

A consecuencia del viaje aéreo de Mr. Nadar,
llueven de todas partes comunicaciones á lá Academia
de ciencias de París, relativas i la dirección de los
globos. Es bien seguro que si continúan en< lá misma
proporción dos meses mas, Mr. Babinet no tendrá
tiempo de leer á la Academia :én diez años las infmU
tas Memorias enviadas á su éxámén. . ;

CRÓNICA DEL CUERPO.

Se ha dispuesto que la estación de Puenteáreas

dependa en lo sucesivo de la sección de Pontevedra.

Ha fallecido el telegrafista primero de la estación

de Valladolid D. Bonifacio Hernández.

Se lia concedido un ajo de licencia, sin sueldo, al

telegrafista tercero de la estación de Granada D. Jlí»

guet Vellido.; .;• :: ; ; '• i j f y f •
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alumnos D. Manuel Fiol, D. BcrnardoíFanáas, %•$!$ ¡
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Se ha concedido nn año de licencia, sin sueldo, al

telegrafista segundo de Granada D. Francisco Rodrí-

guez del Rey.

Se ha nombrado oficial interino de la sección de

Zafra al telegrafista primero de Tarifa D. Gregorio

D; Luisijerréra para el trayecto vacante en Huelva.

Ha sido nombrado jefe de estación de segunda
clase el Oficial de Huelva D. Antonio Luis Pérez
M o n t ó n . ' ; ' ' - . • •

Ha sido admitida la dimisión que ha presentado
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